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DISTRIBUCION PALEOGEOGRAFICA DE LAS UNIDADES




En los sistemas Pérmico y Triásico del sector Molina de Aragón-
Albarracín (Cordillera Ibérica) se pueden diferenciar dieciséis unida-
des litoestratigráficas. La inferior no ha podido datarse en esta zona,
pero por su posición estratigráfica y características litológicas puede
ser equivalente a unidades descritas como «Autuniense” por autores
previos, en áreas próximas. Por encima aparece una unidad terrígena
correspondiente a las facies Saxoniense, que al SE es concordante con
el Buntsandstein, pero se separa en el NO por una suave discordan-
cia cartográfica. En el Buntsandstein se pueden diferenciar claramen-
te las cinco unidades que definió RAMOS (1979) en la zona adyacente
hacia el NO. Estas unidades presentan, sin embargo> una distribución
muy irregular dentro de la región estudiada (fig. 2). El Muschelkalk
presenta, en el E, dos barras carbonáticas separadas por un tramo
terrígeno-evaporítico. Sin embargo, hacia el N la barra carbonática
inferior se acuña apoyándose, directamente sobre el Buntsandstein, el
tramo intermedio antes mencionado. Por último, también pueden di-
ferenciarse cuatro unidades litoestratigráficas en el Keuper.
La descripción detallada de estas unidades se ha presentado ya en
publicaciones anteriores (p. e$: PEREZ ARLUCEA y SOPEÑA, 1985)
y, por tanto, se obviará en este trabajo. Se exponen, sin embargo, al-
gunas de las características más destacables, haciendo especial men-
ción a la distribución paleogeográfica de las unidades y a su evolución
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general. La distribución espacial de estas unidades está muy condicio-
nada por los movimientos tectónicos contemporáneos con la sedimen-
tación, sobre todo> en el caso de las unidades clásticas inferiores. Uno
de los rasgos paleogeográficos más notables dentro de este área es
el «Umbral del Tremedal», que permaneció durante gran parte del
Pérmico y del Triásico como una zona de «horst”.
Un hecho destacable es Ja existencia de un importante nivel de al-
teración en la parte superior del Buntsandstein. Esta alteración im-
plica un momento generalizado de «no sedimentación” previo a la pri-
mera transgresión del Tethys, que dio lugar a la sedimentación de la
barra carbonática inferior del Muschelkalk.
El nivel de alteración está más desarrollado sobre el Umbral del
Tremedal, donde la sedimentación finalizó con anterioridad.
Las unidades del Muschelkalk presentan una disposición en «on-
lap’> debido a que la segunda transgresión tuvo un mayor avance ha-
cia las áreas continentales que la primera, cuyo límite queda regis-
trado dentro de la zona estudiada.
ABSTRACT
Sixteen líthostratigraphic units have been dístingished in Permian
and Triassic systems> from the central part of Iberian Ranges. The
lowest unit is termed here as «Complejo Vulcano-Sedimentario». This
unit is equivalent to the Autunian as it has been pointed out by pre-
vious authors. The overlying siliciclastic unit corresponds to the Sa-
xonian facies.
The Buntsandstein can be divided into five siliciclastic units, follo-
wing RAMOS (1979), units stablished for the close northwestern area.
The Muschelkalk and the Keuper have been divided into five and four
urñts respectively.
The main characteristics of this units together with the overalí
palaeogeographical distribution and evolution is the main scope of
this paper. Tectonics controlled the palaeogeography, mainly for the
lowest siliciclastic units. It>s important to point out that the Tre-
medal threshold remains as a structural high in the central part of
the studied region during most of the Permian and Triassic times.
There is a very well developed pedogenetic level on top of Bunt-
sandstein. This represents an important event of general non-depo-
sition at the end of the continental siliciclastic sedimentation.
This paleosoil is more developed on the Tremedal threshold, where
clastic sedimentation had concluded before.
The Muschelkalk is divided into five lithoestratigraphic uniis, with
two well developed carbonatic levels. The lowest level consists on
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a unique lithaestratigraphic unit (termed here as «Dolomías y Margas
de Albarracín»). The uppermost carbonatic level can be divided into
two units (Dolomías de Tramacastilla y Dolomías, Margas y Calizas
de Royuela). These two majar carbonatic levels are separated by twa
units (Limos y Areniscas abigarrados de Torete y Lutitas y Yesos de
Tramacastilla) that consists of siliciclastic and evaporite sediments.
These units have an averalí «onlap» distribution. The lowest car-
bonatic level, reflecting the first transgression, is only present at the
eastern margin, while the uppermost carbonatic beds, that reflects
the second marine input, are present in the whole region, pointing to
a more extensive transgression.
INTRODUCCION
La Sierra de Caldereros, Sierra Menera y la
son tres alineaciones montañosas de dirección
que se encuentran en la parte central de la Rama
dillera Ibérica, en las provincias de Guadalajara
Sierra de Albarracín
aproximada NO-SE,
Castellana de la Cor-










Fío. 1.—Situación del área estudiada.
Location of tite study oree.
609
Estas sierras son anticlinorios asimétricos en cuyo núcleo afloran
materiales Paleozoicos de edad Ordovícico y Silúrico. Estos aparecen
bordeados por los sedimentos pérmicos y triásicos, que se encuentran
discordantes claramente sobre el Paleozoico inferior. El contacto su-
perior, con la <‘Formación Dolomías Tableadas de Imón” está casi
siempre mecanizado, aunque puede observarse en buenas condiciones
en algunos puntos. En estos casos parece haber continuidad sedimen-
taria entre el Keuper y esta formación.
Este sector de la Cordillera Ibérica presenta un gran interé.; por
poder resolverse dentro de él diversos problemas de tipo paleogeográ-
fico, como es el caso del limite de avance de la primera transgresión
del Muschelkalk que marca la separación de los llamados «Dominio
Ibérico’> y «Dominio Mediterráneo>’ en el Triásico de la Península.
Además, se trata de una zona en la que se puede observar el enlace
de dos importantes áreas de surco; una al NO que continúa con el
área de Molina de Aragón y otra al SE, que comienza en la parte 5 dc
la Sierra de Albarracín y que se prolonga hacia el Mediterráneo. Como
veremos más adelante, ambos surcos> de subsidencia importante, se
separan por una zona de «umbral» o alto estructural que se sitúa
aproximadamente en la mitad Noroccidental de la Sierra de Albarracín.
A esta zona la hemos denominado «Umbral del Tremedal” utilizando
la nomenclatura de autores anteriores (p. e. TRURNIT, 1964).
DISTRIBUCION AREAL DE LAS UNIDADES
Dentro de la zona estudiada se pueden diferenciar 16 unidades Ii-
toestratigráficas para el Pérmico y el Triásico (fig. 2A). Estas unidades
se describen detalladamente en trabajos previos (ver PEREZ ARLU-
CEA y SOPEÑA, 1985) y, por tanto, tan sólo haremos mención a ellas
brevemente. Salvo la unidad inferior, cuyo rango no puede determi-
narse por el momento (ver PEREZ-ARLUCEA y SOPEÑA, 1985), el
resto de las unidades, si bien se describen con carácter informal>
tendrían categoría de formación.
La unidad inferior, que hemos denominado «Complejo Vulcano-
Sedimentario’>, engloba un conjunto de materiales de difícil caracte-
rización, tanto desde un punto de vista composicional como estratigrá-
fico. Se encuentra en afloramientos aislados, de escasa continuidad
lateral, formados por rocas de origen volcánico y volcano-sedimentario,
que tienen una composición muy variable. En ocasiones, también pre-
senta materiales sedimentarios asociadas, sobre todo de tipo lutítico.
Esta unidad es discordante con el Paleozoico inferior. En cuanto al
límite superior con el Saxoniense o Buntsandstein es también discor-








































































exactitud debido a la falta de datos paleontológicos con valor cronoes-
tratigráfico, pero podría tener una edad Pérmico inferior por correla-
ción con afloramientos análogos bien datados, dentro de la Cordillera
Ibérica (HERNANDO et aL, 1980; SOPEÑA, 1979; RAMOS et al., 1976).
Las «Lutitas y Areniscas de Tormón’>, de facies Saxoniense, apa-
recen discordantes sobre la unidad anterior o directamente sobre el
Paleozoico inferior (fig lA). Dentro de esta unidad hemos encontrado
asociaciones palinológicas de edad Pérmico superior y quizá Pérmico
medio en la parte más baja (fig. 2B). El límite superior, con el Bunt-
sandstein, es concordante en la Sierra de Albarracín, mientras que al
N, este límite es probablemente una suave discordancia cartográfica,
como señala RAMOS (1979) en la zona situada inmediatamente al NO.
En la figura 3A hemos representado la distribución paleogeográfica
de las Lutitas y Areniscas de Tormón dentro del área estudiada. En
la parte central destaca una amplia zona donde la unidad no aparece,
que corresponde al Umbral del Tremedal. En este momento es cuando
el umbral presenta su máxima extensión hacia el N, llegando a ocupar
parte de Sierra Menera. El espesor de sedimentos aumenta progresi-
vamente hacia el N y E a partir del umbral.
Dentro del Buntsandstein hemos diferenciado cinco unidades lito-
estratigráficas. Para la denominación de éstas, hemos conservado la
nomenclatura de RAMOS (1979), ya que todas estas unidades se pue-
den seguir con características análogas dentro de este sector. La pri-
mera de ellas, denominada «Conglomerados de la Hoz del Gallo», se
encuentra en toda la zona y es la única que ha podido ser datada, ya
que contiene microflora Thuringiense. La distribución de espesores
(fig. 3B) es muy semejante a la que presenta la unidad anterior, con
un mínimo en la zona del Tremedal y un aumento progresivo hacia
el N y el E.
Analizando más detalladamente la disposición de los diferentes
niveles dentro de los «Conglomerados de la Hoz del Gallo», se puede
observar que la parte inferior se acuña hacia el Umbral del Tremedal,
de forma semejante a las «Lutitas y Areniscas de Tormón”, mientras
que los niveles superiores sobrepasan este «alto» y ocupan ya toda la
zona. A otra escala, también puede apreciarse la existencia de un pa-
leorelieve poco acusado que afecta al espesor de esta unidad como ya
señalaron RIBA (1959) y PEREZ-ARLIJCEA y SOPEÑA (1983). Se trata
Fm. 3.—Mapas de isopacas y distribución vertical de las unidades: A. «Lutitas
y Areniscas de Tormón». B. «Conglomerados de la Hoz del Gallo». C. «Arenis-
cas de Rillo de Gallo», y D. «Nivel de Prados».
Isopac maps and vertical distribution of tite units: A. Tormón Síltstones and
Sanástones. B. Hoz del Gallo Conglomerates. C. Rillo de Gallo Sandstones.
D. Prados Horizon.
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de elevaciones morfológicas, debidas a la erosión diferencial de las
cuarcitas y pizarras paleozoicas.
Las «Areniscas de Rillo de Gallo’> que suceden en continuidad sedi-
mentaria a los «Conglomerados de la Hoz del Gallo’> tienen una dispo-
sición semejante a esta unidad, con un mínimo en el área de Nevero-
Tremedal y un aumento progresivo hacia el surco que lo bordea por
el N y E (fig. 3C). Las «Areniscas de Rillo de Gallo», son la unidad que
registra la máxima sedimentación sobre el Umbral del Tremedal con-
siderando todas las unidades detríticas anteriores al Muschelkalk. A
partir de este momento, se observa un aumento progresivo del área
de no sedimentación, que se manifiesta a lo largo del «Nivel de Pra-
do» (fig. 3D), las «Areniscas del Río Arandilla” (fig. 4A) y los «Limos
y Areniscas de Rillo” (fig. 4B). Estas dos últimas unidades sólo se
encuentran en el N, en el sector comprendido entre la Sierra de Cal-
dereros y Sierra Menera, configurando un surco muy acusado con la
máxima potencia en el N> en las proximidades de Molina de Aragón.
Con los «Limos y Areniscas de Rillo’> concluye la sedimentación
clástica continental y tiene lugar un momento generalizado de no sedi-
mentación en todo este sector. Este momento se manifiesta por la
presencia de un nivel de alteración que aparece desarrollado sobre las
unidades que quedaron expuestas al final de la sedimentación del Bunt-
sandstein (fig. 4D). Este nivel de alteración puede tener hasta S m. de
potencia y está más desarrollado en la zona del Umbral del Tremedal.
Sus características varian de unos puntos a otros, pero frecuentemente
se puede observar un «horizonte violeta’>, un nivel de decoloración, o
de tonos verdosos y un nivel de la parte superior de acumulación de
óxidos de hierro y, a veces, carbonatos.
La duración de este período de no sedimentación en el que se pro-
duce esta alteración no puede precisarse exactamente; sin embargo en
la zona del Umbral del Tremedal, donde la sedimentación concluyó
mucho antes, podría abarcar parte del Triásico inferior y gran parte
del Triásico medio, al menos hasta el Aniense superior o Ladiniense,
Fío 4.—Mapa de isopacas de las unidades: A. «Areniscas del Río Arandilla’>,
y E. «Limos y Areniscas de Rillo». C. Esquema de distribución de las unidades
litoestratigráficas previas a la sedimentación de los «Limos y Areniscas de Ri-
lío». D. Mapa de ¿só pacas del Buntsandstein y Saxoníense en conjunto. E. Mapa
de yacentes de la unidad «Dolomías y Margas de Albarracín», y F. Sección ver-
tical, con la distribución de unidades clásticas previas al desarrollo del perfit
edáfico y la sedimentación del Muschellcalk.
Isopac maps of tite Units: A. Rio Arandilta Sandstone. E. Rillo Sittstones and
Sandstones. C. Lititostratigraf le units distribution prior to tite sedimentation
of tite Rillo Siltstones and Sandstones. D. Isopac map of tite Saxonian and
Buntsandstein Facies. E. Maps of tite units distribution prior to tite sedimen-
tation of tite Albarracín Dolomites and Marts. F. Section of tite clastie units
prior to tite formation of tite soil profile and tite Muscitelkalk Sedimentation.
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que es cuando comienza la sedimentación del Muschelkalk en esta
zona.
El contacto entre el Bnntsandstein y el Muschelkalk es muy varia-
ble debido a la irregular distribución de las unidades del Buntsand-
stein, por una parte, y a la disposición en «onlap» de las unidades del
Muschelkalk. A gran escala, no puede decirse que este contacto sea
concordante, no sólo por la falta de continuidad sedimentaria sino por
la existencia de una tectónica activa contemporánea con la deposición
del Buntsandstein (fig. 2A).
Dentro del Muschelkalk se pueden separar cinco unidades que sc
disponen en tres grandes tramos: una barra carbonática inferior> un
tramo terrígeno evaporítico intermedio y una barra carbonática su-
perior. La barra carbonática inferior está constituida por una sola
unidad> que se denomina «Dolomías y Margas de Albarracín» (PEREZ-
ARLUCEA y SOPEÑA, 1985). Esta unidad sólo se encuentra en la mitad
oriental de la zona estudiada (fig. SA). Desde el punto de vista paleo-
geográfico, este hecho es muy significativo, ya que el limite de la
primera barra carbonática marca el máximo avance de la primera
transgresión triásica dentro de la Península Ibérica. Además, consti-
tuye la línea de separación de dos grandes dominios dentro del Triá-
sico: el Ibérico al O, con una sola barra carbonática, y el Mediterráneo
al E, con dos barras, según la nomenclatura de VIRGILI et al. (1983).
El comienzo de la sedimentación carbonática dentro de este sector
de la Cordillera Ibérica ha podido ser datado mediante asociaciones
palinológicas encontradas en las «Dolomías y Margas de Albarracín’>,
que proporcionan una edad Anisiense superior. Sin embargo> en la
mitad O de esta zona, la sedimentación del Mnschelkalk comienza con
depósitos terrígenos, en una etapa posterior, como lo demuestran tam-
biéñ las asociaciones palinológicas de edad Anisiense-Ladiniense que
aparecen en el tramo terrígeno intermedio.
Este segundo tramo, que aparece en la parte occidental sobre el
Bnntsandstein, y en la parte oriental sobre las «Dolomías y Margas
de Albarracín>’ se compone de dos unidades: los «Limos y Areniscas
abigarrados de Torete’> y las «Lutitas y Yesos de Tramacastilla», que
pasan lateralmente una a la otra (fig. 2A). El limite entre ambas uni-
Fío. 5.—A. Mapa de isopacas de las «Dolomías y Margas de Albarracín’>. B. Es-
quema de distribución vertical de las unidades litoestratigráficas tras la sedi-
mentación de las «Dolomías y Margas de Albarracín”. C y D. Mapas de isópacas
de las «Dolomías de Tramacastilla» y tas «Dolomías, Margas y Calizas de Ro-
yuela’> respectivamente.
A. Isopac Map of tite Albarracín Dolomites and Marts. B. Sketcit of tite vertical
distribution of tite lithostratigrafic units after tite sedimentation of tite Albarra-
cín Dojomites and Maris. C and IX Isopac M«ps of tite TramacastiUa Dolomites,
and Royuela Dolomites, Marís aná Limestones.
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dades coincide a grandes rasgos con el límite marcado por las «Dolo-
mías y Margas de Albarracín». La primera de ellas se encuentra hacia
el O y tiene una composición heterolítica, pero fundamentalmente te-
rrígena. En el borde E del Umbral del Tremedal, esta unidad pasa a
las «Lutitas y Yesos de Tramacastilla”, que tiene un carácter mucho
más evaporítico. De nuevo> este rasgo paleogeográfico afecta a la sedi-
mentación triásica, dando lugar a estas dos zonas de características
muy diferentes: una con predominio de la sedimentación terrígena
continental y otra con gran influencia evaporítica, en parte ligada a
las facies de regresión.
La barra carbonática superior se encuentra en toda la zona estu-
diada. En ella se pueden diferenciar dos unidades: una inferior deno-
minada «Dolomías de Tramacastilla» y una superior denominada
«Dolomías, Margas y Calizas de Royuela”. Estas dos unidades corres-
ponden respectivamente a las «Capas Dolomíticas” y «Capas de Ra-
yuela’> que HINKELBEIN (1985) definió en la Sierra de Albarracín.
Estas dos unidades aumentan de espesor hacia el E de forma bastante
regular, si bien las «Dolomías de Tramacastilla” experimentan una
ligera reducción de espesor sobre el umbral del Tremedal (fig. 513).
Las «Dolomías, Margas y Calizas de Royuela”, sin embargo, no se ven
afectadas en modo alguno por este accidente paleogeográfico.
En cuanto a la edad de estas unidades, existen asociaciones pali-
nológicas del Ladiniense-Karniense, dentro de las «Dolomías, Margas
y Calizas de Royuela’>. La misma edad ha podido establecerse en la
base del Keuper utilizando los mismos criterios, ya que existen asocia-
ciones palinológicas de esas edad en la parte inferior de las «Lutitas
y Yesos de Noguera>’ (fig. 2B). Sin embargo, en la parte media-superior
de esta misma unidad, aparecen asociaciones palinológicas típicas del
Karniense.
El resto de las unidades del «Keuper’> denominadas «Lutitas de
Teroleja”, «Yesos y Lutitas de Teroleja» y «Yesos y Margas de Teroleja»
no presentan ningún resto paleontológico de interés y no han podido
datarse dentro de esta zona. Además, no existe un registro suficien-
temente continuo de este conjunto de unidades dentro de este sector
y, por tanto, no se han presentado sus mapas de isopacas correspon-
dientes.
ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA CONFIGURACION
DE LA CUENCA. SíNTESIS EVOLUTIVA
Como se deduce de los datos expuestos hasta ahora> la evolución
de esta parte de la cuenca pérmica y triásica es bastante compleja y
varia de unos sectores a otros. Desde el punto de vista estratigráfico
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y paleogeográfico se pueden separar tres dominios: uno en la parte
central, que corresponde al Umbral del Tremedal, que ocupa la mi-
tad NO de la Sierra de Albarracín, y dos zonas de surco adyacentes
hacia el NO y SE. La primera de ellas presenta un mayor espesor de
sedimentos (fig. 4C) y se encuentra en la Sierra de Caldereros y Sierra
Menera. La otra se sitúa en la mitad SE de la Sierra de Albarracín.
La evolución de estas dos áreas que separa el Umbral del Tremedal
es sensiblemente diferente como puede deducirse de la distribución
de unidades a un lado y al otro del umbral (fig. 2A).
La estructuración y evolución paleogeográfica de este sector de la
cuenca pérmica y triásica sólo se puede explicar satisfactoriamente
si se tiene en cuenta la actividad tectónica contemporánea con la sedi-
mentación. Las principales líneas paleogeográficas que condicionaron
la sedimentación y que configuraron la cuenca tienen una dirección
principal NO-SE y NNE-SSO. Estas directrices pertenecen al sistema
de fracturación tadihercínica, reactivado posteriormente, durante la
orogenia alpina> como señalan en diversos trabajos ARTHAUD y
MATTE (1977)> ALVARO el al. (1978>, VEGAS y BANDA (1982)y otros
autores.
El «Complejo Vulcano-Sedimentario>’, dentro de este esquema, sería
el reflejo de las emisiones volcánicas que tuvieron lugar durante- el
Stephaniense y Pérmico inferior con el desarrollo de la etapa tectónica
tardihercínica de desgarres (ALVARO et a?., 1978), contemporánea a
las etapas tempranas de formación de las cuencas de sedimentación
(SOPEÑA el al, in litt.) como así lo demuestran los materiales sedi-
mentarios de tipo continental que aparecen asociados a las rocas vol-
cánicas en algunos afloramientos. Este vulcanismo pertenece, según
ANCOCHEA el al. (1981> y MUÑOZ el al. (1984> a la serie calcoalcalina,
siendo de tipo intracontinental. La situación de los principales aflo-
ramientos de esta unidad parecen encontrarse donde dos de las frac-
turas> que pudieron funcionar entonces como desgarres, se cortan
(1 ig. 1>. Este hecho también ha sido puesto de manifiesto en otros
puntos de la Cordillera Ibérica (ver SOPEÑA el cii., in litt.).
Las facies rojas detríticas, de carácter continental, que están repre-
sentadas en las «Lutitas y Areniscas de Tormón», y las cinco unidades
del Buntsandstein, estarían relacionadas ya con una sedimentación en
«grabens» complejos (fig. 6). Estas cuencas sedimentarias, están rela-
cionadas con la etapa distensiva del comienzo del ciclo alpino (ver
ALVARO el al., 1978; VEGAS y BANDA, 1982; SOPEÑA el al., 1983>,
que causó la fragmentación continental y la separación de Norteamé-
rica y Africa. El análisis detallado de las facies representa una evolu-
ción que estaría de acuerdo con el modelo de aulacógeno propuesto
por ALVARO el al. (1978> para la Cordillera Ibérica; representando la
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etapa de «graben» y la etapa de transición previa a la etapa de flexura,
que dio lugar posteriormente a la transgresión liásica.
La primera etapa comienza durante el Pérmico superior, como lo
indica la edad de las facies rojas terrígenas más antiguas dentro de
esta cuenca, no sólo en el sector estudiado sino en otros puntos de la
Cordillera Ibérica (SOPEÑA> 1979; SOPEÑA a aL, 1983 y SOPEÑA
et a?., in litt.). Según SOPEÑA el al. (1983> la etapa de flexura co-
inenzaría en el Anisiense, cuando la sedimentación marina, que se
inició más al E, alcanzó la cuenca continental, llegando hasta el «horst”
marginal.
Dentro del sector de la cuenca que hemos estudiado, se comprueba
que, en efecto, los sedimentos continentales y marinos someros que
representan las diferentes unidades del Pérmico y el Triásico> mues~
tran una configuración de subcuencas condicionadas por una estruc-
turación del sustrato paleozoico en «horsts» y «grabens»; con un
acuñamíento de las unidades hacia los altos estructurales, semejante
al que presenta el modelo de sedimentación de ARTAUD el a?. (1977>,










Fío. 6.—Distribución espacial de tas unidades litoestratigráficas descritas (visto
desde el ME). A, B, C y O secciones verticales de dirección aproximada NNE-
SSO, a través del ¡imbral del Tremedal (Checa) y el surco N (Hombrados.Ojos
Negros) en diferentes momentos de la evolución de la cuenca.
Spatial distríbution of tite lititostratigrafie units (view- NNE-SSW, point in tite
NE). A, E, C, O, vertical sections across tite Tremedal Higl-¿ (Checa) and N Basin
(Hombradas-Ojos Negros> in different stages of evolution.
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La presencia de discordancias progresivas dentro de los sedimentos
clásticos del Buntsandstein también había sido señalada con anterio-
ridad en la zona de enlace de la Cordillera Ibérica y el Sistema Cen-
tral, indicando un movimiento relativo> continuo de los bloques, con-
temporáneo en la sedimentación (SOPEÑA el al., 1982).
Por último> esta distribución de unidades también es asimilable
al tipo de cuencas «Continental Interior Fracture’> (IP) de la clasifi-
cación de KINGSTON el cii. (1983). Estas cuencas presentan una evo-
lución comparable a la que observamos en el conjunto de sedimentos
pérmicos y triásicos de la Cordillera Ibérica, que es la que hemos
expuesto aquí a grandes rasgos.
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